
EL HIMNO DE LA PERLA   

Y   

EL SALMO NAASENO DEL ALMA 



EL HIMNO DE LA PERLA 

Cuando era niño 
Vivía en mi Reino en la Casa de mi Padre, 

Y en la opulencia y abundancia 
De mis Educadores encontraba mi Placer, 

Cuando mis Padres me equiparon y 
Enviaron desde el Oriente, mi Patria. 

De las riquezas de nuestro Tesoro 
Me prepararon un hato pequeño, 

Pero valioso y liviano 
Para que yo mismo lo transportara. 

Oro de la Casa de los Dioses, 
Plata de los grandes tesoros, 

Rubíes de la India, 
Ágatas del reino de Kushán. 

Me ciñeron un diamante 
Que puede tallar el hierro. 

Me quitaron el vestido brillante 
Que ellos amorosamente habían hecho para mí, 

Y la toga purpúrea 
Que había sido confeccionada para mi talla. 

Hicieron un pacto conmigo 
Y escribieron en mi corazón, 

Para que no lo olvidara, 
Esto: 

"Si desciendes a Egipto 
Y te apoderas de la Perla Única 

Que se encuentra en el fondo del mar 
En la morada de la serpiente que hace espuma 

(Entonces) Vestirás de Nuevo el Vestido Resplandeciente 
Y la Toga que descansa sobre él 

Y serás heredero de Nuestro Reino 
Con tu Hermano, el más próximo a nuestro Rango. 

Abandoné Oriente y descendí 
Acompañado de dos Guías 



Pues el camino era peligroso y difícil 
Y era muy joven para viajar. 

Atravesé la región de Mecena, 
El lugar de cita de los mercaderes de Oriente, 

Y alcancé la tierra de Babel 
Y penetré en el recinto de Sarbuj. 

Llegué a Egipto 
Y mis compañeros me abandonaron. 

Me dirigí directamente a la serpiente 
Y moré cerca de su albergue 

Esperando que la tomara el sueño y durmiera 
Y así poder conseguir la Perla. 

Y cuando estaba absolutamente solo, 
Extranjero en aquel país extraño, 

Ví a uno de mi Raza, un Hombre Libre, 
Un Oriental, 

Joven, hermoso y favorecido, 
Un hijo de Nobles, 

Y llegó y se relacionó conmigo 
Y lo hice mi Amigo Íntimo, 

Un compañero a quien confiar mi secreto. 

Le advertí contra los egipcios 
Y contra la sociedad de los impuros. 

Y me Vestí con sus atuendos 
Para que no sospecharan que había venido de lejos 

Para quitarles la Perla 
E impedir que excitaran a la serpiente contra mí. 

Pero de alguna manera 
Se dieron cuenta de que yo no era un compatriota; 

Me tendieron una trampa 
Y me hicieron comer de sus alimentos. 

Olvidé que era Hijo de Reyes 
Y serví a su rey; 
Olvidé la Perla 

Por la que Mis Padres me habían enviado 
Y a causa de la pesadez de sus alimentos 

Caí en un sueño profundo. 



Pero esto que me acaecía 
Fue sabido por Mis Padres y se apenaron de mí 

Y salió un decreto de Nuestro Reino, 
Ordenando a todos venir ante Nuestro Trono, 

A los reyes y Príncipes de Partia 
Y a todos los Nobles del Oriente. 

Y determinaron sobre mí 
Que no debía permanecer en Egipto, 

Y me escribieron una Carta 
Que cada Noble firmó con Su Nombre: 

"De Tu Padre el Rey de los Reyes, 
Y de Tu Madre la Soberana de Oriente, 

Y de tu Hermano, el más cercano en Rango, 
Para ti, Hijo Nuestro, que estás en Egipto, ¡Salud! 

Despierta y levántate de tu sueño, 
Y oye las Palabras de Nuestra Carta. 
¡Recuerda que eres Hijo de Reyes! 

¡Mira la esclavitud en que has caído! 
¡Recuerda la Perla por la que has sido enviado a Egipto! 

Piensa en tu Vestido resplandeciente 
Y recuerda tu Toga Gloriosa 
Que Vestirás y te adornará 

Cuando tu Nombre sea leído 
En el Libro de los Valientes 

Y que con tu Hermano, Nuestro Sucesor, 
Serás el Heredero de Nuestro Reino". 

Y mi Carta, era una Carta 
Que el Rey selló con su mano Derecha, 

Para preservarla de los males, de los hijos de Babel 
Y de los demonios salvajes de Sarbuj. 

Voló como un Águila -la carta-, 
El rey de los Pájaros; 

Voló y descendió sobre mí 
Y llegó a ser toda Palabra. 

A su Voz y alboroto 
Me Desperté y salí de mi sueño. 

La tomé, la besé, 
Quité su sello y la leí: 

Y se acordaban con lo escrito en mi corazón, 
Las Palabras escritas en la Carta. 



Recordé que era Hijo de Reyes, 
Y Libre por propia Naturaleza. 

Recordé la Perla, 
Por la que había sido enviado a Egipto, 

Y comencé a encantar 
A la terrible serpiente que produce espuma. 

Comencé a encantarla y la dormí 
Después de pronunciar sobre ella el Nombre de Mi Padre, 

Y el Nombre de Mi Hermano 
Y el de Mi Madre, la Reina de Oriente; 

Y capturé la Perla 
Y volví hacia la Casa de mis Padres. 

Me quité el vestido manchado e impuro 
Y lo abandoné sobre la arena del país, 

Y tomé el Camino Directo hacia 
La Luz de Nuestro País, el Oriente. 

Y mi Carta, la que me despertó, 
La encontraba ante mí, durante el camino, 

Y lo mismo que me había Despertado con Su Voz 
Me Guiaba con su Luz. 

Pues la (Carta) Real de Seda 
Brillaba ante mí con su forma 
Y con su Voz y su dirección 

Me animaba y atraía amorosamente. 

Continué mi camino, pasé Sarbuj, 
Dejé Babel a mi lado izquierdo. 

Y alcancé la gran Mesena, 
El Puerto de los Mercaderes, 

Que está sobre el borde del mar. 

Y mi Vestido de Luz, que había abandonado, 
Y la Toga plegada junto a él, 
De las Alturas de Hyrcania 

Mis Padres me los enviaban, 
Por medio de sus Tesoreros, 

A cuya Fidelidad se los habían confiado, 
Y puesto que yo no recordaba su dignidad 

Ya que en mi infancia había abandonado la casa de Mi Padre, 
De improviso, como los enfrentara, 

El Vestido me pareció como un espejo de mí Mismo, 



Lo vi todo entero en Mí Mismo, 
Y a Mí Mismo entero en él, 

Puesto que nosotros éramos dos diferentes 
Y, no obstante, nuevamente uno en una sola forma. 

Y a los Tesoreros igualmente, 
Quienes me lo traían, los ví en semejante manera, 

Ya que Ellos eran dos, aunque como uno, 
Puesto que sobre ellos estaba grabado un único sello del Rey, 

Quien me restituía 
Mi Tesoro y mi Riqueza por medio de Ellos, 

Mi Luminoso Vestido bordado, 
Que estaba ornado con gloriosos colores, 

Con Oro y con Berilos, 
Con Rubíes y Ágatas 

Y Sardónices de varios colores, 
También había sido confeccionado en la Mansión de lo Alto 

Y con Diamantes, 
Habían sido festoneadas sus costuras. 

Y la Imagen del Rey de los Reyes 
Estaba pintada en todo él, 

Y también como los Zafiros 
Rutilaban sus colores. 

Y nuevamente vi que todo él 
Se agitaba por el Movimiento de Mi Gnosis, 

Y como si se preparase a hablar 
Lo vi. 

Oí el Sonido del Canto 
Que musitaba al descender, 

Diciendo: 

"Soy el más dedicado de los Servidores 
Que se han puesto al Servicio de Mi padre, 

Y también percibí en mí 
Que mi Estatura crecía conforme a sus trabajos". 

Y en sus movimientos reales 
Se extendió hacia mí, 

Y de las manos de sus portadores 
Me incitó a tomarlo. 

Y también mi Amor me urgía 
Para que corriera a su encuentro y lo tomara. 



Y así lo recibí 
Y con la belleza de sus colores me adorné. 

Y mi Toga de colores brillantes 
Me envolvió todo entero, 

Y me vestí y ascendí 
Hacia la Puerta del saludo del Homenaje; 

Incliné la cabeza y rendí homenaje 
A la Majestad de Mi Padre que lo había enviado hacia mí, 

Porque había cumplido Sus Mandamientos 
Y Él también había cumplido Su promesa, 

Y a la Puerta de Sus Príncipes, 
Me mezclé con Sus Nobles; 

Pues se regocijó por mí y me recibió, 
Y fui con Él en Su Reino. 

Y con la Voz de la Oración 
Todos Sus Siervos le Glorifican. 

Y me prometió que también hacia la Puerta 
Del Rey de los Reyes iría con Él, 

Y llevando mi Obsequio y mi Perla 
Aparecía con Él ante Nuestro Rey. 

"Fin del Himno que Cantó en Prisión el Apóstol Judas-Tomás" 



EL SALMO NAASENO DEL ALMA 

“PRINT Old 1930 era Mexican print titled Amor De Estrellas” 
(El Matrimonio Perfecto) 



Principio primero 
de cada cosa, 

fundamento primero 
Del Ser y de la vida 

es el Espíritu; 
Substancia segunda, 

del Primer Hijo del Espíritu 
Emanada, 
es el Caos; 

Tercera, que de ambas, 
Ser y Forma ha recibido, 

es el Alma. 

Ella a tímida Cierva es similar, 
Sobre la tierra prosigue 
Prisionera de la muerte, 



Que sus fuerzas 
Sin escape sobre ella experimenta. 

Ora, ella mora en el Reino de la Luz; 
Ora, mañana está ya en la miseria, 

Profundamente inmersa en el dolor y lágrimas. 

A la risa sigue el llanto, 
Al llanto sigue el juez, 
Al juez sigue la muerte. 

Por el laberinto errando, 
En vano vía de salida busca. 

Entonces Jesús dijo: 



Mira, Oh Padre, 
Este Ser afligido: 

Lejos de tu Aliento, 
En el afán va alrededor de la Tierra. 

El amargo caos quiere huir, 
Pero no sabe dónde está el Ascenso. 

Por esto, Padre, envíame, 
Para que descienda con los Sellos en las manos, 

Y atraviese todos los Eones, 
Los Misterios todos Devele, 

Los Seres de los Dioses Manifieste 
Y de la Santa Vía el Misterio 

-Gnosis Yo lo llamo- les anuncie. 

 





Jueves Santo del 14 de Abril de 2022. 

Amamos a todos los Seres, a toda la Humanidad. 
Cada Ser Humano es también la Humanidad. 

"¡Que todos los Seres sean Felices!"  
"¡Que todos los Seres sean Dichosos!"  

"¡Que todos los Seres sean en Paz!" 

De todo Corazón.  
Para toda la Pobre Humanidad Doliente, 

Luis Bernardo Palacio Acosta 
Bodhisattwa del V.M. Thoth-Moisés. 
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